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San Juan Bautista de la Salle y la apertura al mundo
(1/2)
El Papa Pablo VI, dirigiéndose a los miembros del III Congreso Mundial para el Apostolado de los laicos, les decía:
“El mundo, ése es vuestro campo de acción. Estáis metidos en él por vocación” (15.10.67).
Casi tres siglos antes, san Juan Bautista de La Salle escribía para los religiosos educadores:
“La profesión que ejercéis os impone la obligación de frecuentar el mundo a diario; en él se espían hasta vuestros mínimos andares. Esto os ha de urgir a procurar por todos los medios ser dechado de toda clase de virtudes a los ojos de los seglares entre quienes debéis vivir” (Med. 69,3).
En las nuevas Reglas de nuestro Instituto leemos: “Los Hermanos viven su consagración en una co​munidad de Iglesia. Esta comunidad afirma el deber y la posibilidad de renovar el mundo por el espíritu del Evangelio; se ordena a una tarea apostólica de educa​ción; se abre generosamente a los otros; se integra en la pastoral de conjunto; se interesa por los grupos cultu​rales y por las demás obras sociales de la ciudad” (3, g, h;4,c).
Los sacerdotes, los religiosos, los laicos militantes son enviados al mundo como un germen de vida que debe transformarlo por la acción del Espíritu Santo.
¿QUIEN ES EL MUNDO?
Conviene, desde el principio, consultar el dicciona​rio para definir el sentido de esta palabra.
–  Designa en lenguaje corriente el universo creado.

–  Cuando Jesús nos dice que “Dios ha amado de tal manera al mundo que le ha dado a su Hijo”, se des​ prende de tal animación que el mundo es el conjunto de todos los hombres; es el mundo caído como consecuencia del pecado, el mundo que ha venido a salvar el Redentor, “pues Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para que juzgue al mundo, sino para que el mundo sea salvo por El” (Jn 3,16-17).
–  Nos preguntamos, pues, cuál es ese mundo que Jesús maldice y condena, el mundo por el cual «El no ora». Es el mundo del cual El dice: “El mundo... me aborrece, porque doy testimonio contra él de que sus obras son malas” (Jn 7, 7). Es el mundo que describe San Juan: “Todo lo que hay en el mundo, concupiscen​cia de la carne, concupiscencia de los ojos y orgullo de la vida” (I Jn 2,16). Es el conjunto de los hombres cuyo “príncipe es Satanás” (Jn. 14, 30 y 16, 11); aquellos cuyas máximas erróneas o perversas son contrarias a las enseñanzas del Evangelio, los que no pertenecen al Reino de Dios.
De forma oculta o manifiesta, la acción del mundo se infiltra en todos los ambientes.
A los militantes del mismo Congreso para el Apos​tolado de los laicos, el Papa Pablo VI decía también:
“El movimiento natural de este mundo, bajo la ac​ción de mil factores, le empuja hacia el fenómeno que algunos pensadores contemporáneos han analizado muy bien, para alegrarse o para afligirse, con los diversos nombres de secularización, laicización, desacralización. Hay escritores católicos, lo decimos con pena, que también apoyan con sus votos, enfrentándose a la tradi​ción bimilenaría de la Iglesia, la atenuación progresiva y hasta la desaparición del carácter sagrado de los lugares, de los tiempos, de las personas”.
Y el Soberano Pontífice concluye: “Vuestro aposto​lado, queridos hijos e hijas, se inscribe en el sentido inverso de estas corrientes”.

–  Queda otro uso de la palabra que se presta a confu​sión. Es el mundo, por oposición al “claustro”. Es el conjunto de las personas que viven su vida cristiana en un modo de vida muy loable y santificado por el sa​cramento del matrimonio, pero distinto del de los cristianos que se consagran a Dios en el sacerdocio o en el celibato por los votos de religión y la práctica de los consejos evangélicos, de acuerdo con una Regla aprobada por la Iglesia.

Ese mundo no es ni malo ni maldito. Dios lo quiere, y en él florece la santidad; pero es distinto del mundo de los “consagrados”. Volver a él después de haberlo renunciado puede ser una infidelidad. San Pablo, abandonado por uno de sus “fíeles colaboradores”, escribe de él con pesar y tristeza: “Demás me ha dejado por amor del siglo”.

¿HUIDA O PRESENCIA?
La verdadera paradoja lasaliana consiste en huir del mundo para estar más cerca de él.

Importa captar el sentido exacto de las enseñanzas de san Juan Bautista de La Salle. El no ignora la necesidad de mantener las relaciones sociales que se imponen a los educadores (Med 127, 2):
“En razón de vuestro empleo, os veis obligados voso​tros a tener cierto trato con el mundo”.

El aconseja mucho menos una separación material, que sin embargo exige en la medida de lo posible, que un modo de presencia efectiva, pero prudente, tal como recomienda san Pablo: «enseñándonos a negarla impiedad y los deseos del mundo, para que vivamos sobria, justa y piadosamente en este siglo» (Tito, 2,12).

Nos propone, pues, la conducta que se debe obser​var:
“No mezclarse en los negocios seculares” (M. 114,3).
“Aborreced su frecuentación (del mundo) y no tengáis trato con las personas que en él viven sino en la medida que la necesidad os obligue a ello...” (Med 182) “Vivid sobre aviso para preservaros de su espíritu, guardar recato en él, y cierto aire de modestia que os ayude a evitar su contagio...” (Med 127).

Y nos pide que nos comportemos como religiosos: “Aprendamos de este santo (San Román) a ir y venir por el mundo, y a permanecer en él, sin que nos con​tamine la corrupción de las máximas y del espíritu mundanos” (Med 181,1).

Para ello recomienda una disposición de desprendi​miento interior:
“No volváis a aficionaros a lo que una vez dejasteis” (Med. 174, 3).

Y una voluntad de renuncia:
“¿Habéis renunciado a él (al mundo) de tal manera, que en absoluto os abstengáis de pensar en él?” (Med. 144,1).

Para él, estar presente en el mundo sería como una permanencia pasajera en un ambiente de trabajo:
“Evitad que se hable de vosotros en el siglo; y morad en él como transeúntes, ocupados exclusivamente en servir a Dios y en procurar que viva Jesús en las almas de quienes aún no le reconocen” (Med 6,2).

El deseo más ardiente del santo Fundador es que la presencia del Hermano en el mundo sea un testimonio del amor de Cristo y del prójimo; que sea una irradia​ción que favorezca esta presencia sin alterar el hogar de donde proviene (Med 178,1):
“La fe ha de ser la luz que os guíe por doquier, y la luz que abrase a los que instruís para guiarlos por la senda del cielo”.

De san Pablo toma esta idea que le es muy querida: “somos para Dios suave olor de Cristo en los que se salvan y en los que se pierden” (2 Cor 2,15):
“Vuestro empleo os impone cierta comunicación con la gente de Juera; vivid sobre aviso para comparecer siempre en el mundo de manera edificante... Proceded de manera que todo vuestro exterior, todas vuestras palabras y todas vuestras obras muevan a la virtud. Sólo con ese fin quiere Dios que salgáis al mundo” (Med 98, 2).
El santo quiere, en fin, que esta presencia en el mundo sea un apostolado real y fecundo, según la consigna de Jesús a sus Apóstoles: “Oí he destinado para que vayáis y deis fruto” (Jn 15, 16). También el santo Fundador envía a sus discípulos al mundo y les dice:
“Si queréis obrar mucho fruto en las almas en el ejercicio de vuestro ministerio, nada os ayudará tanto como el alejaros del mundo” (Cf. Med. 146, 143).
Repite a menudo las mismas ideas, y tantas veces que son como golpes sobre el yunque, para forjar convicciones sólidas. El religioso vive entonces en el mundo como un guerrero debidamente armado para el combate, o como el operario perfectamente pertre​chado para realizar su oficio.
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